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La controversia que tuvo lugar hace una dé-
cada en torno a las causas de la inflación y 
las formas de atacarla, bien conocida y exa-
geradamente publicitada como la polémica en-
tre "monetaristas" y "estructuralistas" (2), ha 
tenido un desenlace frustrante según Baer 
(1967, p. 3) y gran parte de los observadores 
y participantes. Con esta conclusión —a nues-
tro entender, y como pretendemos mostrar, en 
extremo pesimista—, se cerró el diálogo, y 
cada uno de los grupos de economistas con-
trincantes se encasilló en su punto de vista. 
De ahí en adelante han aparecido infinidad 
de trabajos que trataron de demostrar la va-
lidez de uno u otro enfoque, sin hacer refe-
rencia al grupo contrario. Esto es, se pasó 
de un período fecundo de discusión a uno 
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de ignorancia mutua, y, con ello, de esterili-
dad científica. 
Veremos que la infructuosidad del enf rena-
miento a que hicimos alusión —así como 
otros varios, no menos conocidos, llevados a 
cabo entre economistas— debe buscarse en 
el hecho de que no se alcanzó la raíz del 
problema en cuestión: Discutieron los movi-
mientos de las marionetas, en vez de ir tras 
el proscenio. Uno de los objetivos de este 
ensayo es alcanzar precisamente esto, po-
niendo al desnudo las fuentes y autores au-
ténticos, pretendiendo mostrar a través de 
ello, que los enfoques monetarista y estruc-
turalista no son sino casos particulares del 
punto de vista que defenderemos aquí. O sea 
que no tratamos de revivir aquí la arcaica po-
lémica —como ha sido hecho repetidas ve-
ces—, sino que pretendemos extraer algunas 
enseñanzas de ella, planteando un nuevo pun-
to de partida para investigaciones futuras. 
Por otro lado queremos recalcar que lo inte-
resante de todo esto es que, si revisamos 
con algún cuidado —aunque indudablemente 
a partir de una óptica muy part icular— la lite-
ratura que sobre el tema ha aparecido duran-
te la última docena de años en nuestro con-
tinente, descubriremos el esbozo tenue de un 
enfoque que nos parece prometedor para en-
tender este problema (y, seguramente, otros 
muchos de interés para el economista). Y, 
como hemos dicho, este enfoque nos permi-
tirá darles la razón a ambos grupos, tanto a 
monetaristas como a estructuralistas, en la 
medida en que es denominador común de es-
tas dos variantes. Consideramos que la acri-
tud del enfrentamiento entre ellos les cerró 
la visión y la comprensión a una serie de tra-
bajos (o partes de trabajos) —algunos de los 
cuales, incluso, se dieron en el mismo seno 
de la discusión—, que nos ofrecen la llave 
maestra para la comprensión de toda esa pro-
blemática— aunque, irremediablemente, po-
nen en tela de juicio gran parte de la teoría 
económica contemporánea, así como la afirma-
ción de Baer, según el cual " la naturaleza 
del problema es tal, que jamás podrá resol-
verse completamente" (1967, p. 4). 
Para demostrar lo antedicho, hemos optado 
por citar profusamente los trabajos más re-
levantes. Obviamente los más importantes 
entre éstos serán aquellos que permanecie-
ron al margen de la gran controversia y que, 
por lo mismo (y en el fragor de la batalla) 
fueron ignorados o tomados a la ligera en 
aquel entonces. 
Para ello nos centraremos inicialmente en el 
problema de la inflación en sí. Más adelan-
te, para profundizar y corroborar planteamien-
tos, ensayaremos el mismo método en un pro-
blema estrechamente relacionado con el an-
terior: la devaluación. 
Que hayamos elegido sólo estos dos temas 
responde a la búsqueda de una mayor profun-
didad en el análisis, y no a que no se pue-
da aplicar el mismo esbozo de "v is ión" (igual-
mente y con la misma facilidad) a problemas 
como la distribución del ingreso, el progreso 
técnico, las fluctuaciones económicas, etc., 
así como a problemas específicos de política 
económica. 
Los grupos sociales como fuente de la inflación 
Entre estos autores que, paralelamente a mo-
netaristas y estructuralistas (o, incluso, de-
fendiendo una de estas posiciones), tratan de 
buscar las causas de la inflación cabe distin-
guir dos grupos: Por un lado los que consi-
deran que la inflación es consecuencia del 
enfrentamiento entre grupos sociales relativa-
mente bien organizados que buscan mante-
ner, aumentar o recuperar sus niveles de in-
greso real y, en consecuencia, su participa-
ción en el Ingreso Nacional; y por otro lado 
los que indican que la inflación es desatada 
deliberadamente por uno o más grupos socia-
les como medio (entre otros) para alterar la 
distribución de la Renta en su favor. 
En cuanto al primero de los grupos nombra-
dos, Hirschman escribe que: 
" ( . . . ) . La inflación se deriva de la as-
piración cada vez más generalizada, por 
alcanzar niveles de vida más altos y de 
la pugna resultante del hecho de que ca-
da grupo trate de mejorar su posición en 
el ingreso nacional" (1963, p. 195). 
Lo antedicho es confirmado en forma más 
explícita por Díaz Alejandro: 
"Esta segunda etapa de la inflación ar-
gentina está caracterizada por una con-
traofensiva de los sectores que sufrieron 
una reducción en sus ingresos reales du-
rante la primera etapa de la inflación 
(N.A.: Aquí se hace referencia al perío-
do 1945-49), especialmente el sector agro-
pecuario, cuya arma suprema en esta 
lucha es su capacidad de desbaratar la 
posición de la balanza de pagos de la 
Argentina ( . . . ) . El confl icto social se 
centró entonces, en quién, dentro del 
sector industrial (y, en menor medida, 
del sector comercial), debía renunciar a 
parte de sus ingresos reales, por lo me-
nos a corto plazo, ya que los otros sec-
tores sociales más débiles habían sido 
estrujados antes de 1950, y serían pocos 
más los ingresos reales que podrían ob-
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tenerse de ellos, a menos que fueran 
completamente liquidados ( . . .)• Aunque 
han habido otras escaramuzas menores 
que implicaban a otros grupos sociales, 
tales como los trabajadores del transpor-
te y empleados públicos, en la lucha por 
mayores participaciones, la causa funda-
mental de la inflación desde 1949 ha si-
do la lucha entre los productores agro-
pecuarios, los trabajadores industriales y 
los empresarios industriales. El impacto 
inflacionario de la lucha entre estos gru-
pos puede ser retardado temporalmente 
por una nueva reducción de los ingresos 
reales de otros grupos menos poderosos, 
pero, una vez que los ingresos reales de 
dichos grupos más pequeños son redu-
cidos al mínimo, como parece haber si-
do el caso de las primeras etapas de la 
inflación, nuevas luchas entre los 'peso 
pesados' darán como resultado una mar-
cha inflacionaria más rápida, especial-
mente en condiciones de un producto na-
cional estancado" (1966, pp. 118s.). (3) 
Por su parte, Hagen cree encontrar las razo-
nes de tales luchas en la existencia de: 
"un gran sentimiento de desconfianza y 
hostilidad entre los grupos sociales, jun-
to con cierta percepción de la situación 
política por parte de los grupos socio-
económicos inferiores, un estado de con-
ciencia que los induce a presionar en fa-
vor de sus reclamos. ( . . . ) La descon-
fianza impide el acuerdo acerca de la di-
visión del dividendo social, y tal vez el 
odio existente determina que se formu-
len demandas económicas superiores a 
las que se propondrían si el punto de 
partida fuese exclusivamente la conside-
ración racional del esfuerzo económico 
con vistas a obtener los mayores resul-
tados posibles. ( . . . ) " (1971, p. 328). 
Por otro lado el segundo grupo de autores, 
el que considera la inflación como un arma 
más de los grupos sociales para alcanzar sus 
fines, es bastante más radical y aún menos 
tradicional en sus hipótesis. En este sentido 
Tom Davis considera que 
" ( . . . ) . Los controles han sido impuestos 
precisamente con el propósito de redis-
tribuir el ingreso a través del mecanis-
mo inflacionario, con el objeto de bene-
ficiar a los grupos políticos dominantes 
a costa de los políticamente inertes" 
(1964, p. 362). De esta manera esta po-
lítica consciente favorece a " ( . . . ) los 
conservadores que tienen el poder para 
bloquear impuestos directos crecientes; 
los Radicales y la Izquierda (que) tienen 
suficiente poder como para bloquear per-
manentemente cualquier tentativa para 
reducir las remuneraciones reales de los 
empleados públicos y del trabajo orga-
nizado; y ( . . . ) el sector privado (o, por 
lo menos, las grandes empresas) que 
tiene el poder- suficiente como para in-
sistir para que los créditos al (a las em-
presas grandes en) sector privado se ex-
pandan pari passu a los del gobierno" 
(1965, pp. 392s.). 
O sea que para algunos la inflación es el re-
sultado "natural" del peso que recae sobre 
las llamadas sociedades en proceso de desa-
rrollo económico, trasladándose su carga de 
un grupo social a otro y otros, hasta afectar 
a toda la sociedad, generando una espiral in-
flacionaria, si todos los grupos poseen o desa-
rrollan medios para recuperarse de recortes 
en su ingreso real. De lo contrario, los gru-
pos sociales "débiles" cargan con todo el 
costo de la inflación. Para el segundo grupo 
de autores, por otro lado, la inflación es de-^ 
satada "artif icialmente" por parte de uno o 
más grupos sociales —generalmente por los 
poderosos o los que lo pueden y /o quieren 
ser— con el objeto de consolidar o ganar una 
posición privilegiada en la sociedad. 
En varios autores, incluso, me parece encon-
trar ambos puntos de vista combinados. Así, 
por ejemplo, Prebisch escribe lo siguiente: 
" ( . . . ) no suele ser difícil mantener la es-
tabilidad de la moneda en situaciones de 
relativo estancamiento económico y so-
cial basado en un régimen anacrónico 
de tenencia de la tierra y de distribu-
ción del ingreso, con escaso grado de 
movilidad social. Pero, tarde o tempra-
no, surgen presiones sociales que cons-
piran contra ese precario equilibrio, dan-
do impulso a fuerzas inflacionarias que 
terminan fácilmente con la estabilidad 
monetaria ( . . . ) " (1961, p. 24). Luego, 
haciendo referencia al proceso de desa-
rrollo, afirma que con él "nuevos gru-
pos sociales irrumpen en la política y en 
la economía —en enlace muy estrecho— 
y acuden a la inflación para formar y 
consolidar su poderío, modificando en su 
favor la distribución del ingreso. Hubo 
históricamente otras formas muy efica-
ces de redistribuirlo, entre ellas la con-
centración de la tierra que aún prevale-
ce largamente en nuestros países. Pero 
acaso la inflación supera a todas ellas 
por su fluidez y la extensión de sus con-
secuencias" (Ibid.). "La inflación es asi-
métrica en cuanto a sus efectos distri-
butivos: sirve a los empresarios para 
modificar la distribución a su favor y en 
detrimento principalmente de los trabaja-
dores; pero no sirve a éstos para hacer 
lo contrario, sino en el mejor de los ca-
sos para restablecer la participación que 
tenían antes ( . . . ) " (Ibid., p. 3). 
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A partir de esto, no habría que dar sino un 
paso para concluir que las raíces de la infla-
ción deben buscarse no sólo en la "Insatis-
facción" de los grupos sociales con la actual 
distr ibución del ingreso y de la riqueza; sino 
también (y sobre todo) en su afán de modifi-
car la estructura de la distribución del pres-
tigio y del poder. Por tanto, para entender 
a cabalidad la inflación, es necesario enfocar-
la desde este punto de vista, tomando en 
cuenta las conexiones e interacciones entre 
grupos sociales, cada uno de los cuales po-
see medios específicos de acción y defensa 
según la posición que ocupen en la socie-
dad. 
La dinámica de la inflación en esta perspectiva 
Con esto podemos pasar al estudio de la di-
námica de la inflación, tal como la conciben 
estos mismos autores. Lo importante en es-
te asunto es que estos economistas van más 
allá de las variables típicamente económicas, 
como la masa monetaria, los déficit presu-
puéstales, las rigideces de oferta, etc., sin 
negar por ello la importancia que tienen en 
el proceso. A esto nos abocaremos ahora, 
concentrándonos en los grupos sociales es-
pecíficos y sus acciones y reacciones en el 
proceso inflacionario. 
La exposición más clara la encontraremos en 
Francis Schott: 
"Factores de mayor trascendencia, en la 
estructura socio-económica de Chile, con-
tr ibuyeron a la naturaleza de largo plazo 
y a la Intensidad de la Inflación. E l 'más 
importante de ellos es lo que los mis-
mos chilenos a menudo denominan la 
' lucha' o incluso la 'guerra civil ' entre 
los grupos económicos de presión del 
país. En esencia cada uno de estos gru-
pos utilizaba los instrumentos de políti-
ca económica específicos que mejor po-
drían manipular, en el intento de asegu-
rar para sí mismos una mayor participa-
ción en el ingreso nacional real. Los em-
pleados ( . . . ) se aseguraron una legisla-
ción que garantizaba aumentos de suel-
dos anuales en proporción o en exceso 
al aumento en el costo de vida, tratan-
do de influir en el método para compu-
tar los aumentos en el índice del costo 
de vida, y demandando bonif icaciones es-
peciales por encima de los aumentos 
compensatorios. Los obreros hicieron uso 
de huelgas, de una legislación tendiente 
a lograr mayores beneficios sociales y 
al otorgamiento de subsidios guberna-
mentales para bienes alimenticios. Los 
hombres de negocios encontraron protec-
ción en su acceso al crédito bancarlo 
fácil y en su habil idad para construir po-
siciones monopolísticas tras la muralla 
de restricción a las importaciones. Los 
agricultores obtuvieron garantías para ele-
var los precios de productos básicos en 
proporción con los costos crecientes, así 
como facil idades especiales de crédito y 
trato preferencial en sus impuestos a la 
renta. Los exportadores y los importado-
res util izaron cuotas y tipos de cambio 
preferenciales. Y, lejos de poder senten-
ciar estas pretensiones confl ictlvas o de 
imponer su voluntad, el rol principal del 
gobierno ha sido el de convertirse gra-
dualmente en participante de tal pugna. 
Claramente la f inanciación de déficits 
presupuéstales crecientes a través de 
créditos masivos de la banca central, 
pueden ser percibidos como un intento 
de las autoridades fiscales para asegu-
rarse y gastar una mayor cuota de Ingre-
so nacional real que la que los contribu-
yentes efectivamente pudiesen ser forza-
dos a proveer para los propósitos guber-
namentales. La resistencia del país se 
expresó no sólo en la incapacidad de 
obtener una nueva y adecuada legisla-
ción impositiva, sino también por la eva-
sión de los impuestos a gran escala" 
(1959, pp. 7s.). 
O sea que aquí tenemos siete grupos econó-
micos bien organizados que, por el hecho de 
poseer medios efectivos para demandar me-
joras en sus respectivas remuneraciones (o 
para mantenerlas constantes en términos rea-
les), se enfrentan constantemente, presionan-
do así sobre los precios. Aparentemente, se-
gún Schott, cada grupo social ha "madura-
do" lo suficiente como para defenderse; nin-
guno se perjudica, en la medida en que ca-
da uno posee las armas necesarias para re-
cuperar posiciones perdidas. Esta misma idea 
es expresada por Hirschman (1963, p. 223), 
así como por Lewis: 
"Una vez que toda la comunidad ha es-
tado sujeta a una alta tasa de inflación 
a través de largos períodos, nadie es co-
gido por la inflación nunca más. Ya no 
se dan ingresos contractuales que no es-
tén protegidos. Incluso los jubilados y 
los profesores de economía aprenden a 
nivelarse" (1964, p. 23). 
Esta creencia, de que todos los grupos tienen 
a su alcance los mecanismos adecuados pa-
ra defenderse del impacto negativo de la in-
flación sobre su participación en el Ingreso 
Nacional, no viene confirmada por el análisis 
de Davis (aparte de que, a pesar de que se 
ocupan del mismo país y para el mismo pe-
ríodo, saltan a la vista las contradicciones 
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entre estos autores) quien, con justif icación, 
detecta "perdedores" : 
"Una mayor estabil idad monetaria presu-
miblemente beneficiaría a los siguientes 
grupos: las industrias de exportación 
(porque el aumento permitido del precio 
del intercambio externo por lo general 
fracasa en mantenerse a la altura de los 
aumentos en los precios de los insumos 
domésticos); las empresas menores en in-
dustrias importantes y relativamente com-
petitivas tales como el procesamiento de 
alimentos, textiles, productos de cuero y 
productos de madera, cuyas empresas 
obtienen acceso directo al crédito ban-
cario sólo a tasas de interés reales po-
sitivas; y, finalmente, los trabajadores no 
organizados y los independientes en in-
dustrias de pequeña escala y en la agri-
cultura, quienes cargan con el peso des-
proporcionando del ' impuesto de infla-
ción', generalmente regresivo. La expli-
cación del fracaso de estos grupos pa-
ra constituir una fuerza polít ica propor-
cional a su número o a la fracción del 
producto total creado por sus esfuerzos 
es más que obvio. Estos son los extran-
jeros y los migrantes, los no organiza-
dos y los analfabetos, los alejados (de 
la capital) y los remotos (de los centros 
urbanos). Un gobierno que tratara de 
confiarse en una base tan fragmentada 
para obtener el apoyo necesario para lle-
var a cabo un programa de estabiliza-
ción, y con eso alienando a los 'secto-
res' medios, inmediatamente se encontra-
ría desafiada por los extremos totalita-
r ios" (1965, p. 393). 
Aunque sólo implícitamente esto es afirmado 
también por Grunwald (1964, pp. 304s.). 
Las medidas de "estabilización" 
Y, para redondear nuestro análisis, cabría 
plantearse ¿cómo se detiene la inflación? Ine-
vitablemente estos autores proponen solucio-
nes nada convencionales para ser congruen-
tes con sus puntos de partida. Así Hirsch-
man considera que: 
" ( . . . ) la forma equitativa para detener 
la inflación y la única que promete evi-
tar un confl icto social violento consiste 
en reducir simultáneamente las pretensio-
nes de todos los participantes en la pug-
na" (1963, p. 196). 
Para Hagen: 
" ( . . . ) La cura debe incluir medidas que 
restauren la confianza mutua de los prin-
cipales grupos socio-económicos. La me-
dida más obvia sería el restablecimiento 
(o la creación) de una situación igualita-
ria, de actitudes honestas y de cualida-
des de eficiencia en la administración 
gubernamental. ( . . . ) " (1971, p. 330). 
A lo que Díaz Alejandro añade que: 
" ( . . . ) el éxito o el fracaso de estos es-
fuerzos de estabilización dependerán más 
de la capacidad del gobierno para obte-
ner un consenso nacional acerca de los 
objetivos y medios de política económi-
ca, que de la aprobación y ayuda que 
pudieran recibir de inversionistas y go-
biernos extranjeros y de organizaciones 
financieras internacionales" (1966, p. 211). 
Muy similares son las conclusiones a las que 
llegan Prebisch (1961, pp. 1 y 25), Davis 
(1964, pp. 362s.), Félix (1961, p. 93) y Schott 
(1959, p. 223), entre otros. 
Hasta aquí hemos pretendido indicar la im-
portancia que tiene el estudio de los grupos 
sociales para explicar la inflación. Más im-
portante, sin embargo, es el estudio de esos „ 
grupos para prever el efecto que tiene una 
medida de política económica sobre la acti-
vidad económica, tal como se verá en la sec-
ción siguiente. Pasemos antes a unos co-
mentarios. 
La ciencia económica actual se caracteriza 
por lo que alguien ha denominado —quizás 
exagerando algo— "formalismo constructivis-
ta", en la medida en que se estudia la inter-
relación de una serle de variables imperso-
nales, no siempre muy claramente definidas, 
que determinan ciertos resultados —a su jui-
c io— claramente previsibles en la "esfera" 
económica. Se prescinde en todo ese análi-
sis de los grupos sociales. Según la mayo-
ría de economistas, entonces, la aplicación 
de una medida de política económica tendrá 
el mismo resultado en cualquier país, inde-
pendientemente de la estructura social vigen-
te. Igualmente, y como resulta de la contro-
versia entre monetaristas y estructuralistas, 
se busca una explicación general de la infla-
ción, no preocupándose sus autores de los 
confl ictos y posiciones de poder relativo im-
plícitos en tal análisis, lo que requeriría ex-
plicaciones y políticas distintas —si se quie-
re tener éxito en la vida real, y no en el am-
biente intelectual— según esa estructura so-
cial, en t iempo y espacio. 
En este sentido, y de las citas presentadas 
en esta y las dos secciones precedentes, se 
percibe, pues, nítidamente lo que podría ser 
un enfoque que rebasa claramente el marco 
de análisis y las variables propuestas tanto 
por monetaristas como por estructuralistas. 
Asi, por un lado, se argumenta aquí ya no en 
términos de f lujos y stocks —por lo menos, 
no solamente— sino que se llega al trasfon-
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do de la actividad socio-polít ica, buscando la 
signif icación y cambios en tales stocks y flu-
jos a partir de la actuación de los grupos so-
ciales. 
Tampoco, por otro lado, se argumenta ya só-
lo en términos de "estructuras" (productiva, 
impositiva, financiera, del sector externo, etc.), 
como fuerzas autónomas y condicionantes, 
centrando el análisis más bien en los grupos 
que se organizan e interactúan (dando lugar 
precisamente a esas estructuras), generando, 
destruyendo, modif icando y siempre usando 
para sus fines las instituciones que las acom-
pañan y que contribuyen a facil itarles el logro 
de sus objetivos (que se expresan indirecta-
mente en la búsqueda de la "máxima" par-
t icipación en la Renta Nacional). Esto signi-
fica que. contrariamente al análisis económi-
co tradicional, ya no se suponen dadas las 
estructuras, sino que varían en función de los 
choques e intereses de los grupos. 
En resumen: en la medida en que el análi-
sis tradicional estudia la inflación a partir de 
variables que no tienen vida propia, es ne-
cesario centrar el estudio en quienes las mo-
difican y las explican, los grupos sociales. 
A pesar de ser pequeña la muestra de citas 
que hemos ofrecido y a pesar de que se refie-
ren únicamente a la inflación, por el momen-
to pretendemos haber extraído también una 
segunda conclusión superficial, aunque de 
enorme trascendencia para una ciencia tan 
poco propensa al cambio como la nuestra: 
Cada vez es más frecuente la necesidad que 
tienen los economistas de romper el rígido 
marco de análisis que les fi ja la teoría econó-
mica convencional, especialmente para quie-
nes se ocupan de los problemas más canden-
tes de América Latina, reconociendo la nece-
sidad de introducir la estructura social como 
una variable fundamental, condicionante. 
Como veremos, el tímido análisis de los au-
tores vistos adolece de vacíos y contradiccio-
nes, pero consideramos que merecen un sin-
cero reconocimiento, en la medida en que su 
proceder ha sido calif icado de "poco riguro-
so", "sociologizante", o, Incluso, "Implíci to al 
análisis tradicional y por demás conocido y 
obvio" entre sus mismos colegas. Porque es 
que todavía es "poco serio" —a pesar de 
cientos de afirmaciones en contra— querer 
introducir variables "extra-económicas" para 
estudiar cualquier problema "económico" . 
El gran mérito de estos autores es, entonces, 
tal como lo afirma Andre Marchal, haber lo-
grado que: 
" ( . . . ) los fenómenos pslco-sociológicos 
experimentan una promoción: De conse-
cuencia del funcionamiento de los me-
canismos económicos, pasan a ser cau-
sas, entre otras" (1962, p. 483). 
Grupos sociales y devaluación 
En esta sección continuaremos nuestro aná-
lisis de los grupos sociales en la vida eco-
nómica, pero ya no para explicar su compor-
tamiento con respecto a la inflación, sino pa-
ra captar sus reacciones ante una devalua-
ción. Nos concentraremos aquí solamente en 
ella y seguiremos citando a los economistas 
que ponderan los fenómenos sociales inheren-
tes a tal acción. Quedará aparente de este 
repaso que todo gobierno que realice una de-
valuación (o cualquier otra medida de política 
económica) se sorprenderá del fracaso de 
ella, si se guía únicamente por los libros de 
texto convencionales, en la medida en que 
no toma en cuenta la estructura social y la 
dinámica de los grupos de poder y sus rela-
ciones con los demás. 
Las citas que ofreceremos aquí serán más bre-
ves pero seguirán el mismo orden estableci-
do para la Inflación. Lo que para ésta vimos 
en los apartados I, II y III ahora lo tendremos 
para la devaluación en un solo apartado. O 
sea que se presentarán aquí, en bloque, Is 
causas de la devaluación (nuevamente se 
percibirán dos puntos de vista), la reacción 
resultante de los grupos sociales, y finalmen-
te las propuestas de solución de los autores 
de este enfoque. 
En un interesante trabajo sobre ciertos as-
pectos de la economía colombiana, Sheahan 
señala que: 
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"El problema es que el abuso en la va-
riación del tipo de cambio en años re-
cientes ha reducido su efectividad al de-
bilitar la resistencia previa de la socie-
dad frente a la inflación. Las últimas mo-
dificaciones en el tipo de cambio no han 
ayudado a incrementar el precio relativo 
del intercambio externo, y los mecanis-
mos de defensa de todos los grupos en 
la economía ahora están más orientados 
hacia la prevención del uso exitoso de 
esta técnica anteriormente muy podero-
sa" (1968, p. 104). 
Y, refiriéndose a la devaluación de 1957-58, 
escribe que tuvo éxito por: 
"la habilidad del gobierno para contar 
con la aceptación general de las nece-
sidades de moderación y esfuerzo coo-
perativo ( . . . ) . Los problemas se com-
prendieron como pocas veces, el gobier-
no gozaba de un amplio apoyo popular, 
y ejercía un liderazgo de alta calidad. 
No tuvo que enfrentarse a desórdenes, 
huelgas de protesta o al comportamien-
to agresivo por parte de los grupos fija-
dores de precios, que contribuyeron en 
gran medida al clima inflacionario pos-
terior a la devaluación de 1962" (Ibid., 
pp. 105s.). 
Luego, concluyendo y analizando el caso de 
una devaluación que fracasó, relata que: 
"el refugio frecuente en la devaluación 
en años recientes parece haber acerca-
do a Colombia al umbral más allá del 
cual altos niveles de inflación se con-
vierten en forma de vida. En la devalua-
ción de 1962-63, en contraste con las 
precedentes, los grupos económicos más 
importantes se protegieron prontamente, 
demandando o estableciendo mayores 
sueldos y precios. Los agricultores del 
algodón se negaron a plantar en 1963 
hasta que no se les garantizó lo que 
ellos consideraban debía ser el incre-
mento adecuado en el precio negociado 
del algodón; los propietarios de casas 
empujaron hacia arriba el componente de 
los alquileres en el índice de costo de 
vida de los empleados ( . . . ) ; a la presión 
política que elevaba los salarios naciona-
les mínimos, rápidamente le siguieron 
salarios de la industria que alcanzaran 
un nivel mayor al mínimo establecido; 
y aquellas compañías no incluidas entre 
las pocas infelices sujetas a controles 
de precios efectivos, rápidamente eleva-
ron sus cargos. Obviamente el gobierno 
respondió a ésto, ensayando controles 
más intensos sin obtener éxito pronun-
ciado ( . . . ) . La experiencia 1962-63 es-
timuló la conciencia de todos con res-
pecto a la inflación, estimulando una ma-
yor organización de cada grupo para la 
autodefensa, a través de fijación coope-
rativa de precios, agrandando el área de 
las decisiones administrativas sobre los 
precios, y debilitando la confianza en la 
habilidad del gobierno en el control del 
proceso o en la distribución justa de la 
carga del ajuste" (Ibid., pp. 107s.). 
Por otro lado, Kindleberger presenta la de-
valuación como una política llevada a cabo 
por ciertos grupos —sea éste el gobierno di-
rectamente o sea el de algún grupo que lo 
presiona— que proponen, exigen o realizan, 
en forma deliberada, una devaluación para al-
canzar sus fines; o, invirtiendo el argumen-
to, algunos grupos se oponen a tal devalua-
ción en tanto un tipo de cambio sobrevalua-
do está más acorde con sus intereses. Vea-
mos esto: 
"Si la devaluación perjudica a algunos 
grupos y ayuda a otros, se deduce de 
ello que algunos grupos ganan y otros 
pierden con el sistema de desequilibrio, 
y la vitalidad del sistema se puede ex-
plicar en términos del poder político de 
dichos grupos. Por ejemplo, los impor-
tadores, que compran a los precios mun-
diales y venden a precios elevados, a 
causa de la escasez de bienes importa-
dos creada por los controles, pueden ver 
con buenos ojos el sistema, lo mismo 
que los organismos reguladores. Ford ha 
observado que en la Argentina, a fines 
del siglo XIX, el poder político de los in-
tereses exportadores determinó que ese 
país adoptara un tipo de cambio fluctuan-
te cuando los precios mundiales caían, 
y el patrón oro cuando se elevaban. En 
la actualidad tiende a perderse el poder 
político de los intereses exportadores en 
los países menos desarrollados, y por 
su parte la industria se beneficia con el 
acceso limitado a las importaciones ba-
ratas, por una parte, y con los elevados 
precios internos para los bienes que com-
piten con las importaciones, por otra. 
En algunos países, por ejemplo la India, 
los intereses de los importadores indus-
triales pueden estar representados por el 
gobierno. El gobierno tiene otro interés 
particular en la sobrevaluación, porque le 
permite pagar los servicios de la deuda 
exterior con la menor cantidad de mo-
neda local. Análogamente, donde los in-
versores extranjeros pueden transferir los 
beneficios al t ipo de cambio oficial —be-
neficios que se mantienen a un nivel ele-
vado a causa de las l imitaciones aplica-
das a las importaciones— es evidente 
que ellos tienen interés en el sistema 
de desequil ibrio, aunque es dudoso que 
ejerzan una presión significativa en fa-
vor de su mantenimiento" (1971, pp. 
570s.). 
Y, como en el caso de la inflación, la solu-
ción consistiría básicamente en la aplicación 
de medidas de tipo "extra-económico": 
"La condición básica de la devaluación 
eficaz es contener la inflación. La infla-
ción y la resistencia a la devaluación son 
ambas síntomas de un fracaso polít ico-
económico para llegar a un acuerdo acer-
ca de la distr ibución del ingreso, fraca-
so que podría superarse con mucho más 
faci l idad si se pudiera expandir la pro-
ducción. La razón por la cual la deva-
luación aviva las llamas de la inflación 
es que altera la distr ibución del ingreso 
de modo que para algunos grupos son 
inaceptables, y que ellos procuran con-
trarrestar ampliando sus gastos a crédi-
to o elevando los precios administrativos. 
Si es posible encontrar un consenso tole-
rable acerca de la distribución del ingre-
so, debe util izárselo en primer lugar pa-
ra contener la inflación; y luego, suave-
mente, sin perturbar el equil ibrio mone-
tario, fiscal y de precios, reemplazar un 
sistema de desequil ibrio por otro de equi-
librio. Por consiguiente, la condición pa-
ra la devaluación eficaz es esencial-
mente política. El mejor camino es con-
certar un acuerdo entre los diferentes 
grupos económicos. Una solución im-
puesta será eficaz si se mantiene la pre-
sión desde arriba, pero pocas de las es-
tructuras políticas de los pafses menos 
desarrollados son suficientemente firmes 
como para lograrlo. Un recurso posible, 
pero no probable, sería una serie muy 
hábil de pasos económicos que engañen 
al público, por ejemplo la ilusión mone-
tar ia" (Ibid., pp. 583s.). 
Los comentarios sobran en la medida en 
que confirman lo expuesto para la teoría de 
la inflación y su posible solución. Más vale, 
ahora, iniciar nuestras observaciones críticas 
sobre los distintos autores de nuestros dos 
temas de análisis. 
Observaciones a la tendencia 
"psico-sociológica" 
Las debil idades de que adolecen estos traba-
jos (4) pueden agruparse en dos grupos, tal 
como se verán en ésta y la siguiente seccio-
nes, críticas que nos servirán a su vez para 
esbozar las bases de nuestro propio enfoque. 
En primer lugar, estos autores —como he-
mos visto— frecuentemente se refieren a 
"tensiones sociales", " luchas de grupos", 
"guerra civi l " , etc., como si se tratara de una 
sola "var iable" independiente, que deba tra-
tarse ¡unto (ésto es, a un mismo nivel) a otras 
variables, como la inelasticidad de la oferta 
agrícola, los déficit presupuéstales, las mo-
dif icaciones en la estructura de la demanda, 
etc. Todo esto se realiza con la mayor tran-
quilidad, como si ambos grupos de "varia-
bles" fueran cualitativamente similares, de 
importancia paralela, negando prioridades en 
las relaciones de causalidad que establecen. 
Y es en esto último en donde radica uno de 
los errores más importantes en que incurren, 
en la medida en que confunden niveles de 
abstracción al enfocar un problema. 
Así, por ejemplo, en el trabajo citado de Shea-
han (1968) se considera que hay que tomar 
en cuenta tres variables clave para determi-
nar si una devaluación tendrá éxito o no: La 
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elasticidad de la oferta agrícola, la capacidad 
para importar y "el ambiente". En este últi-
mo rubro incluye el grado de organización de 
los grupos sociales frente a aumentos en los 
precios o en los costos de producción, se-
gún sea el caso: A mayor "organización de-
fensiva", como hemos visto, menores serán 
las posibilidades de éxito. O sea que aquí 
se toma en cuenta la actuación de los gru-
pos económicos mejor organizados, a nivel 
paralelo a otras variables (supuestamente in-
dependientes de ella); se habla de "oferta 
agrícola" y de "capacidad de importar", co-
mo si éstas estuvieran totalmente desligadas 
de aquellas, como si éstas tuvieran dinámi-
ca propia, más que ser resultado precisamen-
te de las alianzas y contradicciones entre los 
grupos. Que la oferta agrícola sea inelásti-
ca, por ejemplo, se debe precisamente a la 
peculiar estructura social de la sociedad en 
cuestión —a saber, la coexistencia del mi-
nifundio y del latifundio tradicional, que no 
son sino el resultado histórico de la evolu-
ción de la dinámica social, de las interaccio-
nes entre los grupos sociales (en este caso, 
sin duda, los latifundistas aún mantienen las 
riendas del poder). 
Pinto es más explícito. Escribe que desea 
"examinar la cuestión inflacionista ( . . . ) tra-
tando de situarla en el marco del sistema eco-
nómico y en relación a ciertas característi-
cas de la evolución latinoamericana ( . . . ) 
"(1968, p. 64). Al emprender su estudio, sin 
embargo, estudia solamente la estructura pro-
ductiva, el capital social, la estructura finan-
ciera y el sector exterior, añadiendo en una 
nota a pie de página que "en este modelo 
simplificado habría sido altamente útil incor-
porar otro elemento: la estructura social, en-
tendida como el armazón de relaciones inter-
grupos o inter-clases y que se 'institucionali-
za' en la red de organizaciones gremiales y 
políticas, inclusive, por cierto, el aparato de 
Estado" (1968, p. 64 n. 5). O sea que, nue-
vamente, junto a estructuras económicas es-
pecíficas se ubica la estructura social, como 
si aquéllas no fueran producto de ésta, co-
mo si en última instancia no existiera inter-
dependencia de la una con respecto a la otra. 
Estos autores harían bien en quedarse en las 
variables formal-superflciales del análisis eco-
nómico tradicional o yendo tras el telón cen-
trando su estudio en la dinámica social, es-
tableciendo sus relaciones con las variables 
del análisis económico; pero, no es recomen-
dable que tiren todo en un mismo costal . ' 
En segundo lugar, el lector habrá notado otra 
debilidad más patente, que indudablemente se 
debe a la misma formación (o deformación) 
profesional del economista. Hemos visto va-
rios autores que estudian la inflación (o la de-
valuación) en una misma época y para un 
mismo país. Sin embargo, cada uno de ellos 
centra su atención en "grupos económicos" 
distintos, que —nuevamente dependiendo de 
cada autor— usan medios distintos para in-
crementar su participación en el Ingreso Na-
cional. Es indudable, de ahí, que cada uno 
de ellos ha establecido, a priori, los grupos 
que consideraba importantes para el entendi-
miento del proceso. Además, en las citas 
que repasamos, básicamente se habla de im-
portadores, agricultores, asalariados, indus-
triales, etc., como si fueran grupos perfecta-
mente homogéneos en cuanto a su conciencia 
de grupo, su comportamiento, así como sus 
medios y fines de acción. Esto obviamente es 
una simplificación exagerada, tanto que po-
dría llevar a errores garrafales de análisis y 
previsión. 
Una debilidad adjunta a la anterior consiste 
en distinguir los grupos en esos términos sin 
establecer las relaciones existentes entre 
ellos, suponiendo siempre que actúan inde-
pendientemente. Esto es, ninguno de los au-
tores considera necesario detectar las coali-
ciones existentes entre los grupos. Esto, a 
su vez, será función de la evolución históri-
ca peculiar a que está sujeta la sociedad en 
cuestión, no pudiéndose generalizar desde ya 
estas alianzas, que varían en tiempo y espa-
cio. En este sentido, los economistas debe-
rían consultar menos los periódicos, y bas-
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tante más a los sociólogos y científ icos po-
líticos. 
Una debil idad adicional, y en tercer lugar, 
nuestros autores poseen una concepción "psi-
cologizante" del confl icto social, buscando ex-
plicar los fenómenos en base a las aspiracio-
nes, la desconfianza, el odio, las pretensio-
nes, la voluntad, las actitudes, etc. de los gru-
pos sociales. Esto es especialmente eviden-
te en las citas de Hagen (1971), Hirschman 
(1963) y Schott (1959). 
Cuarto: No basta hacer, como hacen los eco-
nomistas citados, el análisis de una sociedad 
en sí, como ente aislado, de la trama Inter-
nacional de poder. Es primordial tomar en 
cuenta sus relaciones con el exterior, ubicán-
dola en la estructura de las relaciones forá-
neas y tal como se f i l tra al Interior del país 
por las acciones de los grupos sociales inte-
resados en tales relaciones (y por los perju-
dicados por ellas). A su vez, nuevas conste-
laciones de poder entre las naciones-metró-
poli pueden dar lugar a la aparición de nue-
vos grupos de poder en nuestros países, con 
la consecuente re-estructuración del poder in-
terno a nuestras sociedades dependientes. Las 
implicancias que se derivan de esto se reco-
nocerán más adelante y están sustentadas en 
la obra de ciertos sociólogos latinoamerica-
nos. 
Finalmente habría que partir de un análisis de 
la sociedad en cuestión —como un todo y to-
mando en cuenta ahora las relaciones exter-
nas— en su dinámica "natura l " de evolución. 
Esto es, habría que poner al descubierto las 
acciones y mecanismos de reacción de los 
grupos sociales, tal como se mueven en ge-
neral, sin especif icaciones concernientes a un 
problema específico. Luego, recién, se acla-
raría su actuar en torno a la inflación y / o de-
valuación (o cualquier otro fenómeno "econó-
mico"). De lo contrario, caeríamos en un aná-
lisis —aparte de las incongruencias que ne-
cesariamente acarrearía—, que para cada ti-
po distinto de preocupaciones (distr ibución 
del ingreso, progreso técnico o lo que fuere) 
se necesitaría de una clasif icación específi-
ca de los grupos sociales, así como de los 
medios que utilizan y / o manipulan en su ac-
cionar. Con ésto se busca tomar en cuenta 
el hecho de que el estudio de la Inflación (y 
de la devaluación) no debe hacerse en el va-
cio, sin establecer sus relaciones con proble-
mas como el desempleo, los ciclos econó-
micos, las relaciones de comercio e inversión 
internacionales, etc., dentro del mismo proce-
so de evolución económica. 
Fundamentalmente, entonces, los autores de 
nuestras citas se limitan a describir, sin ex-
plicar los enfrentamientos y alianzas entre 
los grupos sociales, sin analizar los funda-
mentos de su acción. 
Ciencia económica y lucha de grupos 
Desde otro ángulo, la crít ica alcanza el nivel 
ya muy personal de los autores. En este sen-
tido, consideramos que estos economistas no 
asumen las consecuencias a las que debe-
ría llevar el peculiar enfoque que presentan. 
Veamos ésto. 
En primer lugar, aunque ésto ya no se tras-
luce tan evidentemente de las citas presenta-
das, los autores nombrados —consciente o in-
conscientemente— evaden el problema esen-
cial que se encuentra tras todo el análisis de 
la inflación y la devaluación (así como de 
otros problemas): El problema del poder, su 
estructura y dinámica, y tal como viene con-
dicionado por las relaciones de propiedad. 
Las implicancias de ésto son graves, tanto pa-
ra la ciencia económica como para quienes 
sufren de sus recomendaciones. Enfocando 
una problemática distinta, pero perfectamente 
válida en nuestro contexto, Rothschlld opina 
que: 
"La marginación de los aspectos de po-
der es fuertemente fomentado por el he-
cho de que la concentración en la me-
cánica económica y de mercado, dentro 
de un marco de referencia dado, permi-
te —al economista— evadir la ocupa-
ción detallada con hechos que grupos so-
ciales poderosos prefieren mantener ba-
jo una nube de incertidumbre ( . . . ) . Con 
el poder, sin embargo, el descubrimien-
to de la verdad no sólo es difícil, sino 
que también puede llevar a choques en-
tre intereses establecidos ( . . . ) . En el 
peor de los casos el economista que se 
enfrenta a esta situación se convierte en 
apologista, cubriendo las relaciones de 
poder existentes tras una barrera impre-
sionante de 'necesidades económicas' y 
'leyes económicas' ( . . . ) " (1971, p. 11). 
En un trabajo abiertamente ignorado en la 
controversia sobre la inflación, se escribe in-
cluso lo siguiente: 
"La explicación más obvia fue evadida, 
quizás, por su aparente sabor polít ico. 
Incluso la inspección más casual del re-
gistro empírico en América Latina sugie-
re la hipótesis de que una nación es 
más vulnerable a la inflación durante la 
transición de un sistema económico, po-
lítico y social tradicional, rural y agríco-
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la, a uno moderno, urbano e industrial 
( . . . ) . " (Davis, 1966, p. 510). 
Por otro lado, en la misma línea que los so-
ciólogos "funcional istas", para estos autores 
—aunque no queremos generalizar aquí— las 
luchas entre los grupos sociales deben con-
siderarse como algo " i r rac ional" (Mikesell, 
1969, p. 170), "s in sentido" (Hirschman, 
1963, p. 223) y " fú t i l " (Schott, 1959, p. 11), 
en una "sociedad enferma" (Lewis, 1964, p. 
26) y "desequi l ibrada" (Grunwald, 1964, p. 
307). Se encuentra aquí, escondida, la no-
ción de que la sociedad debe progresar "en 
paz", solidariamente, racionalmente, etc. 
Finalmente, y en concordancia con un con-
servadurismo implícito en estos autores, pro-
ponen "soluciones" al problema de la infla-
ción (y de la devaluación), que reflejan una 
ingenuidad extrema. Ya hemos visto que ven 
todo resuelto con que los grupos se pongan 
de "acuerdo" , que reduzcan sus "pretensio-
nes" conjuntamente, que se dé el "consen-
so social" entre ellos, etc.; todo como si los 
enfrentamientos se hubieran iniciado por me-
ro capricho. Hagen llega a afirmar incluso 
que debería lograrse la reducción de la des-
confianza, la hosti l idad y hasta el odio entre 
los grupos en pugna. 
Con respecto al conservadurismo aludido, qui-
zás sería más correcto y preciso añadir que 
se trata del servicio —por supuesto, incons-
ciente— de los economistas hacia ciertos 
grupos sociales envueltos en tales enfrenta-
mientos. La lectura cuidadosa de monetaris-
tas y estructuralistas permite detectar esto 
muy claramente, aunque las medidas de po-
lítica anti-inflacionaria que proponen, llevan 
a una paradoja sorprendente llevando a con-
secuencias contrarias a las deseadas, sea 
por sus "c l ientes", sea por sus propios au-
tores. Así, y tal como ha sido reconocido 
por Seers (1964, p. 103), el conservadurismo 
de los monetaristas los lleva a políticas de 
estabil ización que tienden a profundizar los 
confl ictos sociales. Por otro lado, podríamos 
añadir nosotros, los estructuralistas —al fa-
vorecer ciertos cambios estructurales— no 
hacen sino consolidar el sistema capital ista 
en nuestros países, perennizando las relacio-
nes de dominación y explotación. 
Dependencia y lucha de grupos 
De estos comentarlos relativamente desorde-
nados, y, en especial, de las observaciones 
críticas vertidas en las secciones preceden-
tes, se hace evidente la necesidad de esbo-
zar un nuevo enfoque para comprender la in-
flación y la devaluación. 
Ya hemos dicho que, como primer paso, ne-
cesitamos conocer la dinámica socio-polít ica 
subyacente a la sociedad de que nos ocupa-
mos. En nuestra necesidad de un marco teó-
rico que nos facilite tal visión, evidentemen-
te tenemos que recurrir a un sociólogo. He 
mos pensado basarnos, para ello, en los tra-
bajos de la actual "corr iente" latinoamerica-
na, de la que forman parte Cardoso, Quijano, 
Faletto, Reyna y Weffort, entre otros. Somos 
conscientes de las distintas variantes de su 
"enfoque", así como de las dif icultades que 
presenta, pero, consideramos que —como 
primera aproximación— nos serán de gran 
util idad los trabajos de Cardoso (1969, 1971). 
Una de sus tesis fundamentales, y de la que 
se deriva nuevamente la hipótesis tantas ve-
ces mencionada a lo largo de este ensayo, 
se reduce a la afirmación de que " todo fe-
nómeno económico" resulta de: 
" ( . . . ) la interacción de grupos y clases 
sociales que tienen un modo de relación 
que les es propio, y por tanto intereses 
y valores distintos, cuya oposición, con-
ci l iación o superación dan vida al siste-
ma socio-económico" (1969, p. 18). 
Pero este planteamiento no será completo 
con el solo conocimiento de las fuerzas so-
ciales tal como se dan dentro de una "socie-
dad". En la medida en que nuestras socie-
dades son periféricas al acontecer interna-
cional (económica, política y culturalmente), 
las alianzas y choques entre grupos sociales 
deben entenderse dentro del marco asimétri-
co de poder existente entre las sociedades-
metrópoli y las sociedades dependientes. De 
ello que sea imperativo estudiar: 
" ( . . . ) cómo las economías subdesarrolla-
das se vincularon históricamente al mer-
cado mundial y la forma en que se cons-
tituyeron los grupos sociales internos 
que lograron definir las relaciones hacia 
afuera que el subdesarrollo supone. Tal 
enfoque implica reconocer que en el pla-
no polít ico-social existe algún tipo de 
dependencia en las situaciones de sub-
desarrollo, y que esa dependencia em-
pezó históricamente con la expansión de 
la economía de los países capitalistas 
originarios" (1969, p. 235). 
Queremos recalcar que todo esto no hay 
que percibirlo sólo como un proceso a tra-
vés del cual los grupos dominantes de las so-
ciedades centrales nos imponen sus "intere-
ses" (ésto es, fundamentalmente sus formas 
de producción y de consumo y todo el con-
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junto de instituciones y normas que las acom-
pañan), sino también como la reacción de 
los principales grupos sociales de nuestras 
sociedades-satélite, que —en el afán de ha-
cerse de poder, privilegios y prestigio— adop-
tan valores y adaptan su acción en la direc-
ción marcada por tales Intereses foráneos, 
en la medida en que —con el lo— aseguran 
el logro de sus propios fines. Es así como, 
y para cerrar el círculo: 
" ( . . . ) a través del proceso político, una 
clase o grupo económico intenta esta-
blecer un sistema de relaciones socia-
les que le permiten imponer al conjunto 
de la sociedad un modo de producción 
propio, o por lo menos intenta estable-
cer alianzas o subordinar al resto de los 
grupos o clases con el fin de desarro-
llar una forma económica compatible 
con sus intereses y objetivos ( . . . ) " (1969, 
p. 20). 
Entonces, y por conveniencia metodológica, 
vale la pena distinguir entre los dos niveles 
de abstracción enumerados, tal como los ex-
pondremos enseguida, reconociendo siempre 
la interrelación entre ambos: 
" ( . . . ) en el corazón de la práctica eco-
nómica, vamos a encontrar no sólo la 
dominación de una clase por otra, trans-
crita en las relaciones de producción, si-
no también la dominación de una nación 
por otra, inscrita polít icamente en la 
práctica y en las orientaciones de los 
grupos y clases sociales que con su ac-
ción hacen viable un tipo particular de 
dependencia, en el contexto de un modo 
de producción def inido" (Cardoso, 1971, 
p. 56). 
Apl icando estas hipótesis para nuestros pro-
pósitos, puede decirse que, por un lado, la 
inflación siempre se ha dado como resulta-
do de una profunda modif icación en el siste-
ma de relaciones internacionales. Presupo-
niendo en todo momento nuestra condición de 
sociedades dependientes, y asumiendo que 
otra nación desplace a la —hasta entonces— 
dominante en aquel sistema, nuestra socie-
dad se verá obl igada a reordenar su sistema 
productivo en orden a satisfacer más eficien-
temente las necesidades de la nueva metró-
poli (entiéndase: de los nuevos grupos socia-
les dominantes). 
Esta reubicación a nivel internacional gene-
ra, consecuentemente, una reubicación de la 
estructura de poder interna, lo que da lugar 
a nuevos enfrentamientos y alianzas entre 
grupos sociales que antes convivían pacífi-
camente o se repartían los beneficios (o los 
sacrificios) del poder establecido. Esto es, 
la necesidad de un "nuevo contrato" a nivel 
nacional —al dar lugar a una readaptación 
de los grupos dominantes tradicionales para 
mantenerse en el poder o al ascender al po-
der nuevos grupos o al permitir la participa-
ción de nuevos grupos en él, etc., —inevita-
blemente da lugar a alzas violentas en los 
precios, resultado inmediato de la necesidad 
de reestructurar el sistema productivo. 
Lo anterior es fácilmente comprobable para 
las siguientes situaciones: Por un lado, el 
traslado de nuestros países de la Colonia a 
la dependencia de Inglaterra,; la ascensión 
de los Estados Unidos de Norteamérica a na-
ción-metrópoli de América Latina; las gran-
des guerras mundiales; la actual escaramu-
za internacional por el poder, con el resurgi-
miento de Alemania y el Japón, así como 
con la intervención de los grandes países so-
cialistas; la aparición de las corporaciones 
transnacionales y la consecuente formación 
de una clase capitalista internacional; etc. 
Además, en cada una de estas " fases", hay 
que detectar "etapas" distintas que tienen 
los mismos efectos inflacionarios, respon-
diendo a reubicaciones —no siempre meno-
res— en la estructura social y productiva de 
la periferia. Así en el periodo de dependen-
cia de los EE.UU. cabría distinguir los proce-
sos inflacionarios a que daba lugar el paso 
del período de la "expansión hacia afuera" a 
la sustitución de importaciones, y de ésta a 
los Intentos de Integración económica, etc. (5) 
Las hipótesis anteriores, de las que pueden 
obtenerse muchas adicionales, serán de utili-
dad para el análisis del mediano y del largo 
plazo. Es indispensable entonces analizar las 
relaciones entre grupos sociales domésticos 
con sus similares en el exterior, por los que 
son alentados y a quienes se alian, para mu-
tuo beneficio. 
Por otro lado, dij imos, la inflación puede ser 
resultado principal de fenómenos internos a 
la sociedad dependiente; a veces, indepen-
diente de sus relaciones con el exterior, tal 
como se ha podido percibir de nuestras ci-
tas en las primeras secciones. Aquí, sin em-
bargo, debemos ser más explícitos y profun-
dizar el estudio de los autores citados, re-
servándonos para ello toda la siguiente sec-
ción, planteando hipótesis que serán más úti-
les para las situaciones del corto plazo. 
Los conflictos en el marco de la "nación" 
Volvamos —y a manera de introducción pa-
ra el lo— a una afirmación vert ida en la in-
troducción a este ensayo. Dij imos temeraria-
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mente que, en el fondo, tanto monetaristas 
como estructuralistas podían tener razón en 
sus enfoques. Ahora ya estamos en condi-
ciones de fundamentar que eso es cierto de-
pendiendo de la sociedad de que se hable, 
y más precisamente de la estructura social 
subyacente a los países cuya inflación pre-
tenden explicar o detener. Entonces, y esto 
sólo hasta cierto punto, los "modelos" que 
presentan tendrán validez para cierto tipo de 
sociedades, dependiendo de cada caso; aun-
que, para ellos, sus explicaciones tendrían 
validez para toda América Latina, no impor-
tando del país de que se trate ni de la en-
marcación histórica en que se encuentre. 
El error fundamental en el que caen, enton-
ces, lo repetimos, consiste en obviar hacer 
explícita la estructura social del país de que 
se ocupan. Es por esto por lo que, efectiva-
mente, se llega a la conclusión pesimista 
sustentada por Baer, quien piensa que: 
" ( . . . ) lo que hace que la controversia 
(entre monetaristas y estructuralistas) sea 
frustrante es que las pretensiones e hi-
pótesis de unos y otros pueden ser sus-
tentadas o atacadas con evidencia em-
pírica" (1967, p. 3), o incluso que "la 
naturaleza del problema es tal que nunca 
podrá resolverse completamente" (Ibid., 
p. 4). 
Este tipo de observaciones es muy común y 
natural en discusiones —y no sólo entre cien-
tíficos— que no llegan a las raíces de un 
problema, y por tanto no nos debe sorpren-
der que este género de confusiones haya cun-
dido incluso entre experimentados economis-
tas. 
Muy distinta es la situación tal como se des-
prende de las citas de nuestras primeras sec-
ciones, donde efectivamente se hacen explí-
citos los grupos sociales en pugna. Que es-
tos autores no hayan ido más allá, responde 
indudablemente al hecho de que tales luchas 
no representaban sino un aspecto más de to-
da la problemática. De lo contrario habrían 
podido rebatir posiciones contrarias escudri-
ñando la estructura social implícita en los mo-
delos presentados. 
Lo más grave es que algunos autores —que 
participaron de la famosa controversia— ati-
naron planteando hipótesis en esta dirección. 
Pero no hace sino confirmar que el diálogo 
que sostuvieron entre sí se desarrolló como 
el que se da entre sordos, tal como lo ha 
notado ya Hirschman (1964, p. 454). Así, por 
ejemplo, Davis señala muy claramente que: 
" ( . . . ) los regímenes que han sido capa-
ces de mantener una estabilidad de pre-
cios han sido, antes que nada, autocrá-
ticos y tradicionales" (1966, p. 510). 
En una frase que prácticamente también pa-
sa desapercibida en el argumento de Félix 
encontramos este mismo hilo conductor: 
" ( . . . ) Eventualmente, la restricción cre-
diticia podría ser mantenida mediante 
una fuerte dictadura, capaz de cerrar las 
válvulas de expresión del descontento 
social" (1961, p. 84). 
Esto es complementado mucho más decisiva-
mente, por Sunkel, quien descubre correcta-
mente que: 
" ( . . . ) la mayoría de los países menos 
desarrollados de la región, predominante-
mente agrícolas, con sectores de sub-
sistencia sustanciales, un débil desarro-
llo industrial y con un bajo nivel de ur-
banización —y, por tanto, con una débil 
representación política de las grandes--
masas asalariadas— estuvieron en posi-
ción de usar las políticas tradicionales 
( . . . ) " (1964, p. 427). 
En estas pocas líneas —que se han encon-
trado como agujas en el pajar que represen-
ta toda la avalancha de literatura existente 
sobre el tema— se dice parte importante de 
lo que es necesario comprender para captar 
la esencia del problema que nos ocupa. De 
las citas anteriores cabría adelantar que en 
las sociedades con esas características los 
monetaristas tendrían mucho éxito (y acogi-
da entre los grupos de poder), en la medida 
en que tal estructura social corresponde im-
plícitamente a los modelos esbozados por 
ellos (6). 
De lo anterior queda claro que, por un lado, 
tal como lo ha expresado Davis, es necesario 
conocer la estructura social y la dinámica de 
la sociedad en estudio para comprender por 
qué hay inflación o por qué no se da en 
ella; por otro lado, en concordancia con las 
afirmaciones de Félix y Sunkel, la efectividad 
de una medida anti-inflacionaria sólo puede 
ser asegurada si se conocen las relaciones 
entre los grupos sociales a los que se apli-
ca la medida (no olvidando de establecer, es-
ta vez, los lazos que establecen algunos con 
sus similares en el exterior). 
Habiendo reconocido ésto y habiendo acep-
tado su validez, cabe plantear infinidad de hi-
pótesis de utilidad para el estudio de casos 
concretos. A partir de lo antedicho es indu-
dable que en toda sociedad en que existe 
"consenso" político —esto es, en que hay 
una dictadura fuerte, o una burguesía que 
ejerce el liderazgo "reconocido", o en que 
las masas trabajadoras no están organizadas, 
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o en que los grupos de poder están de acuer-
do sobre la distribución del pastel económi-
co, etc., y más aún donde varios de estos 
elementos se dan combinados— no se dará 
inflación. 
Y a la inversa, en toda sociedad en que se 
rompe tal "acuerdo" , se inician los empujo-
nes sobre los precios. Es en estos casos en 
que adquieren validez los trabajos de los es-
tructuralistas, porque como relata nuevamen-
te Davls: 
" ( . . . ) la inflación ha persistido precisa-
mente en aquellos países en que se ha 
quebrado el poder de la clase latifundis-
ta, y en que colectivamente, el capita-
lista industrial, el trabajo organizado y 
la burocracia gubernamental han ganado 
el ascenso político, pero aún tienen que 
alcanzar el consenso polí t ico" (1966, p. 
510). 
De lo anterior, sin embargo, sería una ilusión 
muy ingenua creer que este conocimiento a 
grandes rasgos de la estructura social basta-
ría para detectar si se da o no inflación en 
una sociedad (o si una devaluación tendrá o 
no éxito). Las generalizaciones pueden ir 
hasta donde las hemos planteado, pero de 
ahí en adelante es insustituible el estudio 
empírico para detectar la Infinidad de gru-
pos sociales, que se alian, están en pugna 
o se ignoran; que utilizan medios económi-
cos, políticos y de persuasión distintos; que 
ocupan posiciones estratégicas, intermedia-
rlas, secundarias o marginales al proceso 
productivo, etc. En la medida en que esto 
varía de sociedad en sociedad y de época en 
época (incluso, de año en año) no tiene sen-
tido concretar más en el aire (7). 
Conviene sí desarrollar otro argumento del 
que podrían desplegarse nuevamente muchas 
hipótesis y que confirman las posibil idades 
de este enfoque, aunque no hemos encontra-
do nada parecido en nuestras citas. Hasta 
ahora sólo hemos visto dos casos extremos 
de estructura social, prácticamente puras y 
estáticas, aparte de generales. Por ello un 
fenómeno que se ha percibido abundantemen-
te en América Latina en los últimos veinte 
años servirá de punto de partida: En las so-
ciedades en que los grupos en el gobierno 
deciden llevar a cabo políticas "no-tradicio-
nales" (redistribución drástica del Ingreso Na-
cional, Reforma Agraria auténtica, nacionali-
zaciones, etc.), ésto es, que no están en la 
línea de los grupos de poder tradicionales, 
sustentándose para ello más .bien en las gran-
des mayorías y los grupos sociales débiles, 
la inflación será consecuencia inmediata de 
las reacciones (y oposición) de los grupos 
más poderosos, privilegiados así como en-
greídos por los gobiernos anteriores. Este 
es el caso de los "popul ismos", así como 
de cualquier gobierno con tendencias socia-
lizantes o socialistas. O sea que en estos 
casos la inflación es desatada artif icialmente 
por los grupos poderosos, no sólo para re-
cuperar su part icipación en el Ingreso Nacio-
nal, sino para hacer reversibles las medidas 
adoptadas y, mejor todavía, para expulsar 
a los gobiernos "no-tradicionales". Esto se 
encuentra detallado en González Casanova 
(1971). 
Sólo el estudio a partir de los casos concre-
tos nos permitirá detallar las hipótesis funda-
mentales presentadas en los casos anteriores. 
La necesidad de integrar sociología política 
con la teoría y la política económicas 
Hasta aquí seguramente hemos dado la im-
presión de querer hacer un análisis puramen-
te sociológico, e incluso hemos dado la im-
presión de querer hacer de la Economía una 
rama de la Sociología (8). Nada más tenta-
dor, pero tampoco nada menos fructífero que 
tal procedimiento. Nuestra pretensión —poco 
modesta— estriba más bien en enriquecerla, 
en dos direcciones íntimamente ligadas que 
expondremos separadas en lo que sigue. 
De un lado, creemos haber llegado a la con 
clusión de que todo tipo de teoria económi-
ca, así como las recomendaciones prácticas 
que se derivan de ella, resultan de poca uti-
lidad —por erróneas—, si no se las liga a la 
dinámica del cambio social, haciendo explíci-
ta la constelación de fuerzas entre los gru-
pos sociales que intervienen. Queremos de-
tallar esto aún más con dos citas adiciona-
les de Cardoso, para quien: 
"Los cambios sociales, así como la 
constitución de nuevas posibil idades de 
actuación económica, pasan siempre por 
el tamiz de la lucha entre grupos y cla-
ses que desean preservar o transformar 
un sistema de fuerzas dado. La com-
prensión teórica de tales procesos re-
quiere, en consecuencia, la determina-
ción de los objetivos y recursos, mate-
riales o culturales, que los distintos ac-
tores sociales movilizan para tratar de 
imponer sus reglas de juego, esto es, 
de mantener o alcanzar una posición de 
hegemonía relativa" (1971, p. 73). 
O sea que, antes de abocarse al estudio de 
los movimientos de las variables "económi-
cas" (ésto es, las usadas tradicionalmente 
por los economistas) es necesario tener una 
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concepción más amplia del quehacer social. 
Sin una visión precisa de las relaciones de 
poder y propiedad y de las consecuentes re-
laciones de dominación y explotación es im-
posible comprender lo que sucede en la "es-
fera económica". Porque la distribución del 
ingreso, los niveles de desempleo, las tasas 
de inflación, etc. son resultado directo de 
las modif icaciones en la estructura de poder, 
y en muchos casos son modif icados precisa-
mente por quienes tienen los medios para 
ello, en propio beneficio. Y sólo del estudio 
de las acciones y reacciones de los grupos 
Involucrados en esos procesos se podrá te-
ner un entendimiento cabal del movimiento 
de las marionetas (ésto es, de las variables 
que maneja el economista). (9) 
Aunque necesariamente el grado de formali-
zación de este enfoque —dada su naturale-
za— no será y no podrá ser tan " r iguroso" 
(ni elegante) como al que nos tiene acostum-
brados (aunque, también, limitados) la teoría 
económica convencional. Pero es probable 
que se dé un alto nivel de complementarie-
dad entre ellas, lo que no sólo llevará a fruc-
tif icaciones mutuas, sino que tendrá que lle-
garse a una síntesis si pretendemos esbozar 
una ciencia económica realista. 
Lo que sería necesario realizar para alcanzar 
esto último consistiría fundamentalmente en 
el estudio detallado y riguroso de cada gru-
po social y de las relaciones entre los gru-
pos (en interconexión con el exterior), esta-
bleciendo los efectos que tiene su actuar so-
bre la actividad económica, tratando de cap-
tar (directamente o a través de algún nexo 
teórico adicional) sus consecuencias en tér-
minos de coeficientes capital-producto, pro-
pensiones al consumo, grados de monopolio, 
elasticidades de oferta, tasas reales de inte-
rés, etc., etc. 
Nadie niega las dif icultades inherentes al fu-
turo trabajo empírico, aparte de que para es-
tablecer tales lazos de transmisión habría 
que desarrollar todo un instrumental y una 
conceptualización teórica adicionales, en la 
medida en que las acciones de los grupos no 
siempre son directamente convertibles a la 
jerga económica convencional. En todo ca-
so, la obra de Marx, Sombart y Veblen ele-
varán nuestra productividad en ese intento 
(10). 
De otro lado, y esta es la segunda inquietud 
que nos ha llevado a escribir este borrador, 
buscamos ofrecer un marco de acción para 
el economista encargado de la polít ica eco-
nómica. De las exposiciones vertidas en pá-
ginas anteriores se tiene, que como respues-
ta a toda medida de política económica los 
grupos sociales responden de manera muy 
especial, no sólo de acuerdo a sus fines de 
acción y medios que poseen para ello, sino 
también en función de la distribución del po-
der en la sociedad. 
Ahora bien, un gobierno que no tome en con-
sideración esta realidad podría adoptar una 
medida de política económica y alcanzar con 
ello un fin no previsto, o incluso contrario a 
sus intenciones. O sea que si no conocen 
los mecanismos de reacción, la posición y 
los medios que tienen a su disposición (y 
que pueden servir para hacer reversibles las 
medidas del gobierno), el éxito que pudie-
ran alcanzar responde más a la suerte y a 
la casualidad que al conocimiento de causa. 
Lo anterior es especialmente cierto e im-
portante para los economistas encargados 
de la política económica en una sociedad 
en que se inicie la transición al socialismo. 
Y es que el análisis económico tradicional, 
en el fondo, siempre ha propuesto medidas 
que van contra las grandes mayorías indefen-
sas, en el sentido de que son ellas las que 
cargan con todo el costo de la inflación y la 
devaluación. Esto porque los grandes grupos 
de poder, aunque no sólo ellos, casi siempre 
han sabido evadir este peso por la posición 
estratégica que ocupan en la sociedad —tras-
ladando abierta o sutilmente la carga a quie-
nes de por sí percibían la porción relativa 
menor del Ingreso Nacional. Más natural se-
rá pues, entonces, el peso que tendrán estos 
grupos privilegiados —reducción de la inver-
sión, fuga de capitales, campañas en la pren-
sa, por nombrar los más comunes y menos 
drást icos— para hacer reversibles las medi-
das de un gobierno al servicio del explotado 
y del marginado. 
N O T A S 
(1) Este ensayo es el marco teórico de la 
investigación que su autor está realizan-
do sobre la política económica en el Pe-
rú, entre los años 1948 y 1972. 
(2) Dada la insistencia y la claridad con que 
se han planteado, comentado y replan-
teado ambos enfoques, creemos innece-
sario volverlos a exponer aquí. Además 
de conocidos son innecesarios para la 
comprensión de nuestro argumento. En 
todo caso puede consultarse para ello 
Baer (1967) o Mikesell (1969), para eva-
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luaciones generales; y, De Ollvelra (1961) 
y Dorrance (1964), asi como Sunkel 
(1958) y Seers (1963), si se desea ir di-
rectamente a los más calificados repre-
sentantes de los enfoques "monetarista" 
y "estructuralista", respectivamente. 
(3) De aquí en adelante el subrayado es 
nuestro. 
(4) Los fragmentos que hemos citado de sus 
respectivos autores no necesariamente 
son los más relevantes del ensayo de 
donde se extrajeron. Nos hemos toma-
do la libertad de citar solamente aque-
llas partes que —a nuestro entender y 
desde nuestro peculiar punto de vista— 
tienen importancia especial. Se nos per-
donará, esperamos, la distorsión de que 
son victima ciertos economistas, debido 
a este procedimiento (algunos de los cua-
les seguramente no gustarían verse enfo-
cados desde nuestra perspectiva). 
(5) Es necesario indicar aquí que —en esos 
casos— no siempre se ha dado la infla-
ción en las sociedades latinoamericanas. 
Por un lado, si los grupos hegemónicos 
han sabido adaptarse rápidamente a las 
modificaciones relevantes, manteniendo fir-
memente las riendas del poder, la infla-
ción no ha aparecido o ha alcanzado 
niveles tolerables para los demás grupos 
sociales. Por otro lado, tampoco se die-
ron alzas en los precios en las socieda-
des en que los grupos débiles no se han 
organizado o no han sido conscientes de 
aquellos cambios. 
(6) Sólo asi se explican los resultados al-
canzados por el FMI en sus diversos ex-
perimentos: Tuvo éxito en el Perú, fra-
casando en la Argentina, el Brasil y Chi-
le. Eso fue en los años cincuenta. Hoy 
en día —a raíz de las modificaciones en 
la estructura social de estos países— 
tendrá acogida y efectividad en el Bra-
sil, quizás en la Argentina, con dificul-
tad en el Perú y de ninguna manera en 
Chile. El éxito obtenido a menudo ha 
sido aparente; por ejemplo, en el Perú 
la aplicación de las medidas de estabili-
zación coincidieron con una coyuntura fa-
vorable en el "sector externo" de la eco-
nomfa (Thorp, 1967). 
(7) Nótese que en este trabajo hemos eva-
dido problemas fundamentales de defini-
ción. Así, no hemos hecho explícita la 
noción de "grupo social", ni de las va-
riables que han de adoptarse para estu-
diar la posición estratégica, los medios 
y los fines de acción de tales grupos, 
dentro del marco de la dinámica social. 
Será ese el paso siguiente y previo a 
la Investigación empírica. Nos llevaría, 
además, muy lejos presentar aquí tales 
detalles. Nuestra Inquietud fundamental 
por presentar este trabajo es concientl-
zar sobre una debilidad esencial en la 
ciencia económica contemporánea: su fal-
ta de interdiscipllnaridad y la forma en 
que se podría subsanar. 
(8) En esa dirección Albert nos señala que: 
" ( . . . ) la producción, la distribución y la 
satisfacción de necesidades aparecen co-
mo sub-productos del conflicto por el pre-
dominio social, por una posición de po-
der que absorbe poder de compra, y co-
mo resultado de tales conflictos: Como 
la distribución de poder respectiva en la 
esfera del mercado, inseparable de la es-
tructura de poder en otras esferas de la 
sociedad. El fenómeno del poder, visto 
como cuerpo extraño en el enfoque neo-
clásico, se convierte en problema cen-
tral de una ciencia económica que debe 
ser concebida como parte esencial de la 
sociología" (1971, p. 28). 
(9) Y, para seguir nuevamente a Cardoso, 
" ( . . . ) la mayor o menor participación del 
Estado en la economía, las variaciones 
en los impuestos y formas de inversión 
(en sectores de 'consumo' o producti-
vos), el tipo de sistema de controí de 
las decisiones bajo un patrón más libe-
ral o más corporativo, etc., dependen del 
tipo de alianzas que prevalezca" (1971, 
P- 93). 
(10) Y, de más reciente elaboración, los tra-
bajos de los "economistas radicales". 
Véase el ensayo introductorio sobre el 
tema de Martin Bronfenbrenner (1970). 
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